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RESUMEN
Este trabajo intenta reunir reflexiones sobre la identidad en relación a una selección de obras de arte contemporáneo de la región, precisamente sobre dos núcleos urbanos del Nordeste argentino (NEA): las ciudades de Resistencia (Chaco) y Corrientes. Talleres de clínicas de arte, muestras itinerantes y actividades culturales proponen en sus programas la idea de identidad. ¿Qué es la identidad y como se expresa en el espacio del arte? ¿Por qué la recurrente necesidad de su representación en los últimos años? Las exhibiciones “Simultaneidades y Otras Yerbas” y “SOY guarango sin glamour” congregaron en La casa de las Culturas de Resistencia a más de cincuenta artistas de Misiones, Corrientes, Chaco, Tucumán, Santiago del Estero, Salta, Santa fe, Formosa Bolivia y Paraguay. Los lineamientos generales de las exposiciones planteaban revalorizaciones de lo propiamente regional y el encuentro de correspondencias entre las producciones artísticas y los lugares de residencia de los autores y autoras. A partir de este trabajo se intenta percibir a través de un análisis crítico, si estas producciones, los espacios por los cuales circulan, y ello en relación a las trayectorias e intereses de los artistas contribuyen a la conformación de un núcleo identitario representativo de la región.
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ABSTRACT
This paper attempts to gather thoughts on identity in relation to a selection of contemporary artworks in the region, precisely on two urban cores of the Argentine northeast (NEA): the cities of Resistencia (Chaco) and Corrientes. Art workshops, itinerant exhibitions and cultural activities proposed the idea of identity in their programs. What is identity and how is it expressed in art? Why the recurrent need for its representation in recent years? Exhibitions "Simultaneities and other herbs" and "I'm guarango without glamour" gathered in the House of the Cultures of Resistencia more than fifty artists from Misiones, Corrientes, Chaco, Tucumán, Santiago del Estero, Salta, Santa Fe, Formosa, Bolivia and Paraguay. The general guidelines of the exhibitions raised the question of reevaluation of regional properly and the meeting of correspondences between the artistic productions and the places of residence of the authors. Based on this work attempts, were made to perceive, through a critical analysis, How or if these productions, spaces through which they circulate, and the backgrounds and interests of the artists contribute to the formation of a core identity of the region.
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APROXIMACIÓN HISTORICA A LA ESCENA ARTÍSTICA DE RESISTENCIA Y CORRIENTES
La provincia del Chaco es una de las más jóvenes de la Argentina y ha sido históricamente una de las más marginales. Instalada en el territorio conocido como el Gran Chaco Sudamericano su historia no comienza con la inmigración española, ya que su territorio ha sido habitado ancestralmente por más de cuarenta etnias originarias de las cuales solo han sobrevivido tres (Qom, Wichí y Moqoit) a las campañas de exterminación de las comunidades aborígenes. A las etnias originarias se sumaron en distintas oportunidades, inmigrantes de colectividades europeas, provincias aledañas y Paraguay, configurando una población de gran diversidad de culturas.  La capital de la Provincia es la ciudad de Resistencia, fundada en 1878. En la actualidad es conocida popularmente como la Capital Nacional de las Esculturas por ostentar más de quinientas ochenta obras de artistas de todo el mundo en sus veredas y espacios públicos. El proyecto de instalar esculturas en el espacio urbano ha surgido de la idea de artistas y ciudadanos vinculados al arte que se congregaron desde 1943 en El Fogón de los Arrieros
, respondiendo al Plan de embellecimiento de Resistencia (1961) llevado adelante por los miembros del Fogón. (Giordano y Gutiérrez Viñuales, 1992). En segunda instancia a la acción de Co.Pro.Ar. (Comisión para la promoción artística, 1977 - 1988) y por último, desde 1988 a la actualidad, debido a  la gestión de la Fundación Urunday a través de la institucionalización de las Bienales Internacionales de Escultura. (Geat, 2009)
Corrientes en cambio, es una de las ciudades más antiguas de la región, fundada en el último cuarto de siglo XVI, en 1588 como parte del proceso de conquista y colonización europea. En los primeros años de su historia, frente a la escasa presencia española y la baja densidad aborigen, los primeros pobladores encontraron posibilidades económicas en el reparto de tierras que otorgó al grupo español cierta jerarquía social. La sociedad colonial se articuló en jerarquías étnicas diferenciadas que aún persisten en determinados espacios y grupos sociales contemporáneos. (González, 1996) 
La formación de relaciones sociales fundadas en la idea de las diferencias raciales es un fenómeno típico de América que en efecto se da en ambas ciudades y que “en la medida en que las relaciones sociales que estaban configurándose eran relaciones de dominación, tales identidades fueron asociadas a las jerarquías, lugares y roles sociales correspondientes.” (Quijano, 2000;202). En la constitución de las identidades, las cuestiones raciales fueron establecidas además como clasificación social básica de la población. En localidades antiguas y de fuerte arraigo a la tradición, los pueblos (dominados) fueron situados en una posición natural de inferioridad lo cual produjo durante muchos años, subjetividades con una visión displicente de sí mismos como de sus producciones metales y culturales. 
La escena artística de Corrientes está estrechamente vinculada con la manera de ser del correntino, y la historia de la ciudad puede visualizarse en las producciones artísticas: el resguardo de las tradiciones, el sentimiento religioso y la sumisión a la autoridad. El paisaje y la pintura de caballete no han cedido protagonismo aun a las incipientes experiencias de jóvenes artistas con instalaciones, objetos o lenguajes transmediales. (Toccalino, 2012:75). En Resistencia, en cambio, durante los años sesenta la actividad artística se incrementó notablemente producto de cambios que se produjeron en el campo cultural provincial y que tenían correspondencia con sucesos similares acontecidos en los principales centros artísticos del mundo. Los cambios tuvieron que ver con el surgimiento de instituciones de gestión pública (tanto para la formación de actores culturales como también para la circulación de las producciones y gestión del patrimonio artístico, antes en manos de voluntades privadas) lo que posibilitó la formación y promoción de nuevos artistas en la provincia. (Giordano, 2003). Desde los sesenta, El Fogón de los Arrieros desarrolló un rol importante en la cultura de Resistencia convirtiéndose en una institución que a través del apoyo de entidades y personalidades destacadas comenzó a dar circulación a artistas de la  provincia y del país que realizaban actividades de experimentación y vanguardia que irán distinguiéndose de las actividades canónico-tradicionales que se realizaban en la ciudad vecina. 

En el presente trabajo, se hizo foco en una selección de obras de artistas de estos dos núcleos urbanos: Resistencia (Chaco) y la ciudad capital de Corrientes, debido a que resulta interesante que ambas han estado signadas de contradicciones entre sí, tanto en su geografía como en sus tradiciones. Separadas por el Río Paraná y unidas por el Puente General Belgrano han compartido además de esta vía de comunicación, la exuberancia de su vegetación, la grandeza de sus ríos y las intensidades climáticas que las caracterizan. Sin embargo el contraste de sus culturas, tradiciones e historias las ha distanciado bastante más de los veinte kilómetros que las distancia.
ARTE Y BÚSQUEDAS IDENTITARIAS
La identidad cultural constituye un fenómeno complejo que a nivel colectivo se construye en la interacción social. Los individuos se perciben como miembros de un grupo del cual participan porque poseen rasgos comunes como puede ser su origen, historia, lengua, raza o género. Sin embargo, es reduccionista utilizar la expresión “identidad cultural” cuando son mayorías las que comparten esas convergencias. (Candau, 2001: 23-24). La identidad es una representación y en tanto relacional, supone la existencia de un “otro” diferente de sí  a partir del cual se puede afirmar la diferencia. 

Para el caso de las representaciones artísticas y las creaciones con fines estéticos la cuestión se complejiza aun más, dado que “en la construcción identitaria de un individuo la visualidad juega un rol significativo. La imagen a través de la cual cada sujeto se mira y se imagina como parte un grupo, determina una dinámica de proyecciones, atribuciones e identificaciones con la cual su existencia cobra sentido.” (Reyero, 2010;62). Buscar en las artes contemporáneas las convergencias identitarias que emanan, supone en primer lugar asumir que hay algo que se ha perdido o está difusamente presente, y el primer interrogante que surge es:¿Que es eso que debemos encontrar? ¿Cómo lo hallamos y donde? 
¿Qué hace que una producción sea representativa de la identidad regional? ¿Es determinante la pertenencia territorial por parte del/la artista para que una producción sea representativa de  ciertas nociones de localidad? 
[image: image1.png]Figura 1. Charo Bogarin. Dos piezas textiles de
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La construcción de identidades a partir de imágenes y su reproducción ha sido puesta en discusión en las últimas décadas por los estudios visuales y las ciencias sociales en general. En los últimos años se ha percibido una especial atención por la búsqueda de rasgos identitarios no solo en exhibiciones de los museos provinciales de artes visuales, sino también en actividades como clínicas y talleres de producción de arte y eventos culturales locales. En este marco dos eventos con estas características se desarrollaron bajo las designaciones de “Simultaneidades y Otras Yerbas” (2011) y “SOY guarango y sin glamour” (2012) llevados a cabo inicialmente en la ciudad de Resistencia, pero de consecuente itinerancia regional. Lo paradójicamente llamativo de la cuestión es que para configurar un espacio destinado a la visibilización de las “identidades regionales” o “identificaciones de localidad” las curadurías han sido ejercidas por profesionales de Buenos Aires y no de la región. 
LA PERSPECTIVA ORIGINARIA
Las exposiciones se desarrollaron en un clima de profusa espectacularidad, con inauguraciones que congregaron la participación de artistas visuales, musicales y escénicos que desplegaron sus manifestaciones artísticas. La apertura de la exposición “Soy guarango sin glamour” estuvo a cargo de la cantante Charo Bogarín, una artista de origen formoseño, que vivió en Resistencia desde su temprana infancia. Interpretó canciones tradicionales de cuna y sanadoras del repertorio qom por momentos a capela y en algunas piezas acompañada de instrumentos aborígenes que ella misma ejecutaba.

Durante los intervalos explicaba a los espectadores el origen y contenido de las canciones. A través de sus cantos, de características casi hipnóticas para la audiencia presente, transmitió escenas de su origen, su pasado y ansias de un presente que sane las heridas de las comunidades nativas. 
En la primera edición de esta serie de exposiciones, Bogarín había participado exhibiendo vestidos que utiliza durante sus performances con el grupo Tonolec. Sus atavíos no son tradicionales qom, pero presenta a partir de ellos, materiales, colores y objetos representativos de la cultura  a los que  añade su estilo personal y constituyen piezas textiles de carácter artístico. 
Este tipo de prácticas artísticas se inscriben en un proceso que Martínez Sarasola, (2010;19) denomina “convergencias” y se caracteriza por un acercamiento y apertura recíproca (hacia el interior y hacia afuera) de regreso a las fuentes de los pueblos originarios. Estas prácticas se realizan con el fin de poner en circulación propiedades inmateriales de las comunidades originarias que durante años protegieron a la manera de “tesoros” y que expresan sus ideas estéticas. Asimismo, Martínez Sarasola entiende que puede verse cierta fascinación del mundo occidental por la búsqueda de nuevos caminos y respuestas a las crisis de la vida contemporánea, y estas convergencias tienden a constituir zonas de encuentro, fundados en valores básicos como la relación armónica con la naturaleza y el universo, el cuidado y respeto por todos los seres vivos y un sentido ampliado de conciencia con respecto a la vida.

Para valorar positivamente estas prácticas, presentar los cantos originarios en el espacio de “las culturas” responde a un proceso de visibilidad y fortalecimiento de las identidades aborígenes que la historia oficial había silenciado y las nuevas políticas han ayudado a revitalizar. Pero por otra parte, al mismo tiempo se produce una apropiación de los signos estéticos de las etnias originarias por parte de los artistas, que como dice Gerardo Mosquera “la metacultura occidental ha procurado tanto absorber en usufructo elementos de otras culturas, como globalizar a las demás culturas o sus fragmentos desde el enfoque hegemónico” Mosquera (1999;59), lo que produce en este caso en particular mezclas y contradicciones conflictivas, debido a que la revalorización de los signos indígenas se efectúan en clave distinta a las que pudieran realizarse efectivamente por ellos mismos, y que por tanto no conduce necesariamente a un fortalecimiento de las prácticas de los grupos originarios. 
LA NATURALEZA COMO EJE PROBLEMATIZADOR
El chaqueño Juan Sorrentino realizó en la apertura de “Simultaneidades…” una presentación electroacústica de su obra “Frutos de Risset” (2011). La obra estaba constituida por una instalación apostada en el hall de planta baja del edificio de la Casa de las Culturas. De un árbol seco “plantado” en medio de la sala brotaban altavoces, como frutos, que conectados a un sistema de audio reproducían sonidos y efectos creados por el francés Jean Claude Risset, uno de los compositores pioneros de la música electrónica. A través de juegos lumínicos y reproducciones de sonidos de pájaros, animales, agua, instrumentos y cantos aborígenes se invitó a los espectadores a una experiencia estética de escasos antecedentes en la escena local. Sorrentino recurrió a sonidos autóctonos para el señalamiento del carácter local de su obra y la fusión con piezas de música electrónica paradigmáticas (para conocedores de la historia de las artes musicales de occidente).

[image: image2.png]Figura 2. Nestor Braslavsky - “Chicharras” (2011)
Instalacién sonora acompafnada de imagenes. En exposicion “Simutaneidades y otras yerbas”
Casa de las Culturas, Resistencia



En la obra de Sorrentino se produce una fusión de elementos de la geografía, la naturaleza y las tradiciones locales (fauna, ritos, exotismos y tradiciones indígenas) sumadas a la producción de un referente varón de la cultura hegemónica europea, que además le da el nombre a la obra. El autor mezcla contenidos autóctonos y foráneos de los cuales se ha apropiado en una propuesta híbrida. La apropiación y el diálogo entre estos signos de diferentes orígenes producen no solo una inversión de significados e incluso resignificaciones, sino que desencadena además fenómenos de mucha complejidad, poniendo el acento en las asimetrías estereotipadas de la hibridez latinoamericana y la producción del canon occidental. (Escobar, 2004)
En esa misma muestra y bajo el título “Chicharras”
 Néstor Braslavsky presentó una instalación a partir del sonido emitido por estos insectos. (Figura 2) El canto de las chicharras remite no solamente a un territorio geográfico específico, sino también a la llegada del verano norteño. En esta obra el autor ha  jugado con la idea de la creación musical y “el ruido” de la naturaleza que ya no escuchamos en las ciudades. A través de su obra realiza una valoración positiva de la presencia de los insectos por medio de un texto informativo que introduce en el catálogo de la exposición: 

“Las chicharras son típicas de la región centro y norte del país. Viven como ninfas bajo tierra de 4 a 17 años alimentándose de las raíces de plantas y árboles. Cuando están maduras salen de la tierra y se produce una metamorfosis que las transforma en insectos alados, cantan durante los meses de enero y febrero. Este registro abarca las diferentes magnitudes de su canto. (…) Esta obra permite trascender la barrera espacio temporal de su ciclo adulto y recrea una situación sonora inconfundible, típica en los parques montes y ciudades del  litoral.”
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Las producciones de artistas correntinos también asumieron compromisos con cuestiones referidas a la geografía. María Itatí “Mati” Obregón fue retratada fotográficamente por su colega Leo Almada en un camalotal de la localidad correntina de Santa Ana. Para el texto del catálogo, Almada sintetiza la experiencia en las siguientes líneas: 

“Nos reunimos con mi amiga, Mati, en Santa Ana, entre los camalotes, a vivir una experiencia de fuego interno desde el corazón! Donde la alquimia, la magia, la intensidad, el brillo, el derrape, el caos, la magia envolvente, la sensación de elevación y el florecimiento, nos llevan desde adentro hacia afuera, hacia la belleza que crece. Todo con mucho calor. Como el amor: fuerte y tenaz, inocente y vivaz, fértil y natural.”
Almada y Obregón invitan a través de su obra, a conocer la geografía correntina: el río, la flora autóctona, la paz del monte y el encuentro con la naturaleza. Una serie de fotografías retratan a la artista en actitud gozosa, en desnudos desvergonzados, placenteros y privado de los mandamientos de moralidad patriarcal. (Figura 5)

La representación de la mujer desnuda (desde una perspectiva falocéntrica) ha sido uno de los niveles superiores en la Historia de la creación estética. El vínculo entre el artista (varón) y la modelo (mujer) los ubicaba en una asimetría de poder vinculada a la idea de genio en la que la modelo constituía un medio al servicio de la obra de arte. (Pérez Gauli, 2000) Es llamativo por ello, en primer lugar presentar el retrato de un desnudo femenino de doble autoría y que la retratada, se presente además como autora. Por otra parte, el retrato toma cierta distancia de este antiguo modo de representación femenina vinculado con el placer de las retratadas de “ser vistas”. Obregón – protagonista de la obra – reivindica la obligatoriedad de belleza instituida por el canon patriarcal actualizado y publicitario: jóvenes, flacas, rubias y turgentes; afirmando desde la propia experiencia, el cuerpo real, la belleza natural y el goce subjetivo.  Por último, el título de la serie fotográfica se forma de la sumatoria de los nombres de los artistas, configurando así la idea de producción en colaboración, que emancipa a la obra de la perspectiva de la individualidad genial.
LA CUOTA IRÓNICA
[image: image4.png]Figura 6. Alberto Ybarra - “Supermax, el paraguayo” (2010)
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Diego Figueroa sea posiblemente uno de los artistas contemporáneos chaqueños de mayor actividad artística de los últimos años. Sus obras poseen una importante cuota de ironía y de reivindicación de la cultura local. Para la propuesta de “Simultaneidades…” presentó la obra que denominó “Fuente” (Figura 4) y que consistió en una instalación en la que dispuso cinco piletas de lona en el ingreso a la Casa de las Culturas. Las piletas, ubicadas unas sobre otras dan por resultado una construcción que remite – según su propio autor – “a la pirámide alimenticia, social o económica.” Sin embargo, en una lectura más elemental, y en correspondencia con el título propuesto, es posible descubrir que constituye básicamente una parodia de la escultura monumental de la tradición celebratoria de occidente, que Figueroa referencia con su construcción precaria y representativa de la cotidianeidad local. 

El clima en Resistencia en los meses de verano oscila entre los 35 y 50 grados centígrados, que la población promedio resiste con el auxilio de la disposición de una pileta de lona. Figueroa celebra la cotidianeidad con su obra-monumento que constituye una provocación al canon occidental y reivindica las costumbres y medios locales. 
La valoración de las practicas cotidianas regionales son una recurrencia en las obras de este artista, que llevadas al espacio del arte con su tinte irónico constituyen un modo de revertir ciertos modos de la institucionalidad artística. Subvierte la idea de magnificencia del arte, realizando obras de carácter deconstructivo que hacen foco en temas que acercan el arte al espectador y lo alejan del circuito de la observación erudita. Utiliza con frecuencia materiales y medios cercanos, de utilidad comercial o de descarte que invitan a reflexionar no solo cuestiones identitarias sino que además instalan la idea de que El Arte está aquí y ahora.
[image: image5.png]Figura . Diego Figueroa - “Fuente” (2011)
Instalaci6n con piletas de lona, agua y motor. En exposicidn:
‘Simultaneidades y otras yerbas” Casa de las Culturas, Resistencia.




Otro artista correntino que participó de la edición “Simultaneidades…” fue Alberto Ybarra, quien  presentó en este contexto una pintura al óleo denominada “Supermax el paraguayo”, en la que el retratado viste un disfraz de súperman y un pantalón de trabajo. La estrategia del autor en este caso “juega” con la fusión cultural de Superman – el superhéroe norteamericano – representado por un personaje común, de rasgos latinos y de expresión apesadumbrada. La pose, el fondo de la escena y la expresión del retratado transmiten un confuso sentimiento que oscila entre la comicidad y el desánimo. 

La pintura de Ybarra pone en obra conjeturas sobre las formas de colonización de la cultura en del siglo XX/XXI a través de los medios de comunicación. El paraguayo es un personaje de cierta cercanía (no solo la que se puede identificar a través de los rasgos fisonómicos distintivos de la región) sino que es un vecino “real” del barrio San Pedro Pescador que el artista quiso retratar. Ybarra deja registro de la afluencia de la comunidad paraguaya al NEA, que no es poca. 

“Aunque pueda parecer exagerado hablar de extranjeros en una región tan próxima en sus intercambios culturales como es la del Nordeste argentino y el Paraguay, esa conjunción de proximidad y ese extrañamiento aparece como lugar privilegiado desde donde producir un pensamiento creativo y fortalecerse en el intercambio con otros viajeros, en una microfísica de las sensibilidades y saberes compartidos.”

El intercambio entre estos territorios y sus habitantes se ha producido constantemente durante décadas, lo que generó históricamente la significativa presencia de influencias y reciprocidades en un importante número de cuestiones como la gastronomía, las costumbres, festividades, creencias y prácticas mítico/religiosas y expresiones idiomáticas. Estas influencias – que con el tiempo se han convertido en propiedades de las comunidades correntinas -  han sido revalorizadas en los últimos años después de décadas de descrédito y rechazo de “la cultura culta”.  Las prohibiciones sobre hablar en guaraní han dado lugar a la utilización del idioma en las obras de arte de más diverso carácter. La apropiación con orgullo de prácticas rituales, tradiciones y ceremonias paganas ahora se celebran y valoran respondiendo a un proceso de reivindicación de lo propio y decolonizador de la cultura.
CONSIDERACIONES FINALES
Cuando se propuso indagar en cuestiones identitarias en el arte del NEA surgieron dificultades no solo en torno a la variedad de propuestas de las diversas corrientes de producción, sino también a que entendemos por el NEA. Así surgieron preguntas iniciales que condujeron a la observación precisa de las obras. ¿Es el nordeste argentino una unidad geográfica o una unidad cultural? ¿Cómo analizar las formas de representación sin caer en la promoción de una visión unitaria y homogénea? Estos interrogantes han sido considerados para la selección de obras y artistas de este trabajo, debido a que ya han sido producto de otro recorte mayor realizado para las exposiciones, y como tales, constituyen prácticas que no deben ser asumidas ingenuamente.
Referir a la identidad, pareciera que en los casos mencionados se ha asociado fuertemente a la territorialidad. Se percibió como una gran cantidad de los artistas que participaron de la propuesta curatorial vincularon sus concepciones de identidad con ideas referidas a imágenes, sonidos, voces y el clima. Las representaciones de los artistas de Resistencia hicieron alusión directa a las altas temperaturas del verano, a la fauna, flora y a particularidades geográficas, trazando ideas que definirían la escena principalmente como cartografía. Por su parte, entre las propuestas de los artistas correntinos, también pudo percibirse la misma preocupación por la valoración del ecosistema y su vinculación con expresiones propias de la tradición correntina.  

Sin embargo, se pudo observar que estas obras tienen en común no solo la pertenencia a un territorio determinado por parte de sus autores y autoras,  sino el interés de poner en escena características de la cultura que durante siglos han sido “escondidas” o denostadas. Aquello que antiguamente constituía el “estigma de lo identitario”: el idioma guaraní, los ritos paganos, el culto a los ídolos populares y la naturaleza como antítesis de la cultura. Hoy afloran como manifestaciones emblemáticas en los espacios institucionales con gran resonancia. 
Sobre la pregunta de si es posible establecer correspondencias entre las producciones artísticas y los lugares de residencia de sus autoras y autores y hallar nociones de localidad a través del arte para la valoración de una identidad común, es posible que esto sea efectivo. Sin embargo, dentro del circuito artístico surge el interrogante: ¿No incurre en una práctica reduccionista la construcción histórica de la imagen correntina / resistenciana / del Nea a través de prácticas que se instauran como identitarias, basadas íntegramente en la territorialidad? Posiblemente lo sea, la pregunta queda abierta para que se planteen desde allí las propuestas que incluyan (en lugar de excluir) modos de representación de la(s) identidad(es). 

Ante el interrogante que invita a buscar valoraciones en los lugares de pertenencia, las autoras y autores se encontraron con sus prácticas sociales, sus modos de vivir las tradiciones y el interés por hacer visibles las luchas subjetivas de pertenencia/rechazo a determinadas ideas que ponen en escena “lo autóctono”. Hacer visibles estos procesos en la práctica artística, ofrece una perspectiva restauradora para las sociedades que deben decolonizar sus imaginarios y superar los binarismos instaurados por la misma cultura hegemónica que los formó/formateó. Pensar la práctica artística regional a partir de múltiples perspectivas y a la luz de las nuevas teorías de la imagen y la cultura, constituye en nuestros días, una estrategia que tiende a examinar procesos políticos, sociales y culturales para valorar (ahora positivamente) los núcleos civiles que han sido marginados históricamente de la historia del arte argentino para la conformación de actividades que comiencen a poner en escena lineamientos que posibiliten la posterior escritura de una renovada historia del arte. 
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� El Fogón de los Arrieros ha sido descripto por la profesora Miryam Romagnoli como un lugar singular y difícil de definir. Un museo, institución cultural, caja de sorpresas, templo de amistad. Donde se reunían amigos, artistas, amantes de las artes y se atesoraban obras de escultores, pintores, grabadores, dibujantes y literatos. 


� Las chicharras son insectos también conocidos vulgarmente como cigarras o cícadas. 
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